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S E PUBLICA T O D O S L O S DOMINGOS 

BAJO LA C E N S U R A ECLESIÁSTICA 

S U M A R I O j 

Temblad, impíos, por M. Fernaudez y Sán­
chez.—Muerte Envidiable, por P.—La Verdad 
en su lugar.—VARIEDADES.—Cristo Reina 
(contimtación), por Aurora Lista.—El pecado 
de la Gula Soneto V , por 3. Marin-Ba do de 
Martínez.—Á la Sierva de Jesús, Sor Maria de 
Begoña (con motivo de su fallecimiento.) 
Poesia, por J. Tomás Perez.—Noticias.—Ve­
la y alumbrado. 

Temtlad, impíos 

»^<>ra.üERER vencer á la Iglesia es 
è ^ ^ u n a quimérica ilusión: es luchar 
desesperadamente contra la corriente y 
al fin ser arrastrado por ella con ím­
petu furioso; es querer eclipsar la bri­
llante luz del sol, con la pálida y ama­
rillenta de una antorcha. 

El paganismo que en su lucha con 
la Iglesia, no veia que abria su pro­
pia tumba, creyó haberla herido de 
muerte, y para celebrar este aconte­
cimiento,' cn las medallas mandadas á 
acuñar por un emperador romano y en 
las columnas levantadas á su memo­
ria, se leia esta inscripción. (^Nomine 
crisiinno deleteo.i) A la abolición del 
nombre cristiano. Mas al dia siguiente, 
esa misma iglesia, cuyos funerales se 
celebraban, intrépida y coronada de 
laureles, subia al Capitolio, arrojaba á 
puntapiés (permítase la frase) á los ído­
los del paganismo y colocaba en su 
lugar la Cruz de .Jesucristo, bandera 
santa, que anunciaba al mundo una 
nueva era de libertad, de ventura y de 
verdadera civilización. 

Mas Luzbel, al verse completamente 
derrotado y sentirse nuevamente he­
rido, se retoició en una de esas con­
vulsiones (jue deben causar espanto aun 
á los mismos malditos para siempre, 
y jurando otra vez más, odio eterno 
i\ la esposa inmaculada del Cordero, 
empezó á concebir un nuevo ataque. 
La Iglesia disfrutó poco tiempo de la 
paz que se babia conquistado: bien 
pronto el impio Juliano, denigrado eon 
el nombre de Ai)óstata por la juslicia 
de la historia, ajiesar de haber sido 
educado en el cristianismo, abriga la 
satánica aspiración do destruir en el 
Imperio la Iglesia Católica, poniendo en 
su lugar á 1os dioses vencidos en el 
Capitolio. Arranca la Cruz de los es­
tandartes de Roma y dice: «La Cruz al 
templo, á los estandartes las águilas.u 
Y mientras por una parte manda reedi-
íicar el templo de Jerusalem para dar 
un mentís solemne á la predicción de 
Jesi'ts y abre de nuevo los templos de 
los ídolos, prohibe á la vez edificar y 
aun reparar los de Dios. 

En nombre de la Ciencia aiUigira es­
carnece y mofa hl fé del Crucificado y 

! cuando desesperado al fin de la eficacia 
de la ciencia, se propone ahogar en san-

i gre la Iglesia de Jesús ¿que consigue?: 
poblar el cielo con nuevos mártires, 
contribuyendo mas y más á difundir 
en el mundo las verdades del catoli­
cismo. Maicha á la guerra: la suerte 
le és adversa, un dardo se le clava en 
el corazón, y convencido entonces que 
contra Dios nada es la ciencia del hom­
bre, arroja al cielo un puñado de .su 
sangre impía, abre su boca que debia 
ser como el cráter de un volcan del 


